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Muchas de las sociedades prehispánicas de Panamá 
se han caracterizado por una autoridad centralizada 
que ejercía mucho poder y la capacidad de amasar mu-
chas riquezas. Esto ha sido detallado por los cronistas 
españoles y apoyado por las excavaciones de entierros 
elaborados. Los resultados del Proyecto Arqueológico 
Río Parita (PARP), por el contrario, sugieren que hubo 
más autonomía socioeconómica de la que se pensaba. 
Reconozco que la desigualdad social existía, claramente, 
y que la ideología de élite, expresada a través de fiestas y 
ritos funerarios en los bohíos cacicales, tuvo algún papel 
en la integración del grupo. En base a nuestros estudios 
me pregunto si las relaciones sociales y la identidad se 
explican mejor usando otros modelos que aquellos que 
se centran en la integración sancionada por las élites. Es-
toy a favor de que la identidad era más un producto de la 
negociación constante de la tensión social entre los gru-
pos en el valle y que la ideología de élite fue un intento de 
enmascarar el conflicto social inherente. Esta discusión se 
centra en cómo el espacio, tanto residencial como sagra-
do, fue un elemento clave en la creación y la expresión 
de la identidad social en escalas diferentes de análisis 
dentro de un sistema social de un cacicazgo “unificado”.

Cacicazgos, Arqueología, Panamá.
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Abstract

Keywords

Ancient Panamanian societies have long been charac-
terized as having a strong centralized authority able to 
amass great wealth and status as detailed by the Spanish 
chroniclers and supported by excavation of elaborate bu-
rials. Through the Parita Archaeological Research Project 
(PARP), over the past fifteen years, we have investigated 
socioeconomic change and social identity in Central Pa-
nama using several different scales of analysis. More spe-
cifically, we examined the relationship between episodes 
of social change and the following factors: sociopolitical 
organization, craft specialization and economic interde-
pendence, and control and manipulation of subsistence 
resources and ritual space. Results from the Río Parita 
valley, on the other hand, suggest that there was more 
socioeconomic autonomy than previously thought. I re-
cognize that social inequality clearly existed and that eli-
te ideology expressed through feasting and burial rites at 
chiefly centers had some role in group integration. Our fo-
cus on smaller secondary settlements, however, questions 
whether social relations and identity are best explained 
by models focusing on elite-sanctioned integration. I ad-
vocate that identity was more a product of the constant 
negotiation of social tension between groups in the valley 
and that elite ideology was an attempt to mask inherent 
social conflict. Here I focus on how space, both residential 
and sacred, was a key element in creating and expressing 
social identity at different scales of analysis within a larger 
“unified” policy.

Chiefdoms, Archaeology, Panama.
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Como resultado directo de la coloni-
zación española en el Istmo, la erradi-
cación, transculturación y migración de 
los indígenas panameños han limitado 
nuestro conocimiento de las socieda-
des prehispánicas de Panamá, espe-
cialmente en la Región Central (Haller, 
2010); un área donde sus habitantes 
tenían una larga historia de cultura 
compartida. Basado en las crónicas es-
pañolas (ej. Espinosa, 1994) y las exca-
vaciones de entierros elaborados (Lo-
throp, 1937; 1942; Mason, 1941; 1942), 
la mayoría de los investigadores con-
cuerdan en que algunos individuos, a 
partir del año 700 d.C., fueron capaces 
de amasar mucha riqueza y poder en 
una sociedad dividida por rangos so-
ciales para el momento en que se de-
fine la existencia del estatus heredita-
rio en la Región Central (Briggs, 1989; 
Cooke, et al. 2000; Cooke, et al. 2003; 
Drennan, 1991; Haller, 2008; Hearne y 
Sharer, 1992; Helms, 1994; Isaza, 2013; 
Locascio, 2010, 2013; Mayo y Mayo, 
2013; Mayo, et al. 2010; Menzies, 2009, 
2013; Williams, 2012).

Los resultados del Proyecto Arqueo-
lógico Río Parita (PARP), por el contra-
rio, sugieren que hubo más autonomía 
socioeconómica de la que se pensaba. 
Reconozco que la desigualdad social 
existía, claramente, y que la ideología 
de élite, expresada a través de fiestas y 
ritos funerarios en los bohíos cacica-
les, tuvo algún papel en la integración 

del grupo. En base a nuestros estudios 
enfocados en los asentamientos más 
pequeños, sin embargo, me pregunto 
si las relaciones sociales y la identidad 
se explican mejor usando otros mode-
los que aquellos que se centran en la 
integración de un pueblo sancionado 
por las élites. Estoy a favor de que la 
identidad era más un producto de la 
negociación constante, de la tensión 
social entre los grupos en el valle, y que 
la ideología de élite fue un intento de 
enmascarar el conflicto social inheren-
te (Joyce, 2010).

Durante los últimos quince años, 
con el PARP, hemos investigado los 
cambios socioeconómicos y la identi-
dad social en la Región Central de Pa-
namá utilizando escalas diferentes de 
análisis. Más específicamente, analiza-
mos la relación entre los episodios de 
cambio social y los siguientes factores: 
organización sociopolítica, especiali-
zación artesanal e interdependencia 
económica, control y movilización de 
recursos de subsistencia, y manipula-
ción del espacio doméstico y sagrado. 
Esta discusión se centra en cómo el es-
pacio, tanto residencial como sagrado, 
fue un elemento clave en la creación y 
la expresión de la identidad social en 
escalas diferentes de análisis dentro de 
un sistema social de cacicazgo “unifi-
cado”.

Específicamente, investigaré estas 
preguntas:
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1) ¿Qué papel tenían las actividades, 
patrocinadas por las élites masculinas, 
en la organización socioeconómica 
de los individuos y las comunidades? 
¿Cómo se compara o contrasta este 
papel con las actividades de mujeres 
y/o de personas que no eran de la élite?

2) ¿Cómo se expresaba la identidad 
social a través de la ubicación y el ac-
ceso al espacio residencial y sagrado?

El Poder, la ideología y la 
negociación

Perspectivas teoréticas

Una perspectiva basada en las cróni-
cas españolas y los entierros elabora-
dos nos ofrece solo un punto de vista 
de las sociedades antiguas de Panamá 
porque está enfocado en las activida-
des de las élites. También, este aspec-
to de “arriba hacia abajo” nos presenta 
la idea de que solamente las élites, en 
su papel como líderes, podían generar 
cambios sociales y, por eso, tenían “po-
der”. Para obtener un conocimiento 
más nivelado, necesitamos aumentar 
nuestro punto de vista con una pers-
pectiva de  “abajo hacia arriba”, es de-
cir, personas que no eran de la élite. 
Antes de continuar, discutiré los térmi-
nos “poder” e “ideología”.

El poder es algo más que la domina-
ción y el control social y tenemos que 

recordar que todos los participantes 
en cualquier interacción manifiestan 
algún grado de poder (Giddens, 1979; 
Joyce, 2010). Miller y Tilley (1984) ha-
cen la distinción entre poder como 
dominación y poder como algo a ne-
gociar, contestar o resistir. Pauketat 
(2001) dice que es la capacidad para 
limitar un resultado. En este sentido, 
“el poder se puede definir como la ca-
pacidad transformadora de un agente 
para lograr un resultado en el mundo 
que puede o bien reproducir o cambiar 
la configuración social y estructural” 
(Joyce, 2010:28 resumen de Giddens, 
1979). La estructura social limita nues-
tras acciones; sin embargo, a través de 
éstas, podemos cambiar la estructura 
social (Bourdieu, 1977; Giddens, 1979, 
1984). Por lo tanto, la persona es un 
efecto del poder y al mismo tiempo es 
el elemento de su articulación (Fou-
cault, 1980).

Las ideologías son principios cultu-
rales que crean, mantienen y justifican 
los intereses de los grupos y se desa-
rrollan para legitimar el orden social 
que reproduce la dominación (Gid-
dens, 1979; Joyce, 2010). Al mismo 
tiempo, existen ideologías diferentes 
que representan varios grupos sociales. 
Las ideologías o culturas dominantes, 
por lo tanto, pueden usarse para ocul-
tar las desigualdades y promover el 
derecho de las élites a gobernar. Para 
suprimir las ideologías alternativas, 
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las ideologías dominantes se expresan 
más formalmente y en los medios más 
permanentes (Connerton, 1989). Lo 
vemos en la Región Central de Panamá 
con las esculturas en centros rituales 
como sitio Conte y El Caño (Lothrop, 
1937, 1942; Mayo, et al. 2010; Verrill, 
1927). Joyce (2010:31) dice que como 
las ideologías dominantes usualmente 
incluyen alguna forma de contrato so-
cial que delinea las obligaciones de las 
autoridades gobernantes con sus súb-
ditos, ofrecen aberturas para la nego-
ciación, la contestación y la resistencia.

Poder, ideología y negociación en la 
Región Central de Panamá

Arqueológicamente, en la Región 
Central de Panamá, el poder y la ideo-
logía fueron expresados principalmen-
te en los entierros y el espacio sagrado. 
La mayoría de la información mor-
tuoria que tenemos de las élites está 
asociada con adultos masculinos (sitio 
Conte, El Caño, y He-4). La adqui-
sición de la riqueza y el poder parece 
estar más asociado con el estatus de 
las élites masculinas. Por otra parte, los 
entierros femeninos y de personas  que 
no eran de la élite no muestran una 
fuerte diferenciación de riqueza, sino 
más bien una distribución social basa-
da en edad, sexo o género y ocupación 
(Briggs, 1989; Cooke et al. 2003; Díaz, 
1999; Ichon, 1980).

La etnohistoria e información de 
entierros elaborados confirman la 
existencia de grandes diferencias de 
riqueza: es claro que unos pocos adul-
tos varones fueron extremadamente 
opulentos, que hubo un nivel social 
intermedio, y que el resto de la pobla-
ción fue considerablemente más po-
bre (“comuneros”). En la cúspide de 
la jerarquía social estuvieron los caci-
ques supremos (quevis), seguidos por 
los jefes menores (sacos), usualmente 
relacionados al quevi, y los guerreros 
(cabras). También es evidente que los 
prisioneros de guerra (pacos) fueron 
esclavizados conformando la clase so-
cial más baja (Helms, 1979:12–14; Li-
nares, 1977:76–77; Lothrop, 1937:22; 
Sauer, 1966:239).

Lothrop (1937) y Briggs (1989) de-
mostraron que hubo una gradiente de 
rangos de los artefactos en los entie-
rros de sitio Conte, lo cual confirma los 
registros etnohistóricos que describen 
el rango social masculino (Espinosa, 
1994:63–64; Lothrop, 1937:46; Cooke, 
et al. 2003:136). A través de demos-
traciones de valor y lealtad durante la 
batalla, los comuneros podían mejorar 
su situación social alcanzando el ran-
go de élite menor o cabra (Andagoya, 
1994:30; Helms, 1979:32). No parece 
que los esclavos nacieron siendo escla-
vos, sino que fueron capturados en el 
campo de batalla y puestos a trabajar o 
ejecutados (Linares, 1977:74).
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El rango social y la riqueza de las 
élites en la Región Central de Panamá 
formaban parte de la ideología domi-
nante utilizada, en parte, para legitimar 
el orden y tratar de reducir la tensión 
causada por esa desigualdad. La movi-
lidad social a través del servicio militar 
era un importante  “contrato” estableci-
do por las élites masculinas.

El espacio sagrado con entierros más 
sencillos, asociados con mujeres y per-
sonas que no eran de la élite, sugiere 
que tal vez había una ideología dife-
rente enfocada en actividades comu-
nales. ésta contrastaría con la cultura 
dominante de actividades competitivas 
asociadas con las élites masculinas. 

El espacio residencial, también, es un 
medio importante para entender cómo 
el poder y la ideología eran negociados. 
Desafortunadamente, tenemos poca 
información arqueológica acerca de los 

caseríos y las actividades socioeconó-
micas; sin embargo, discutiré abajo la 
manera en que se expresaba la identi-
dad social a través de la ubicación y el 
acceso al espacio residencial y sagrado.

Proyecto Arqueológico Río 
Parita (PARP)

Para investigar íntegramente la apa-
rición y desarrollo de las sociedades 
complejas, diseñamos el Proyecto Ar-
queológico Río Parita (PARP en ade-
lante) utilizando escalas de análisis 
diferentes que incluyesen los puntos 
de vista regional, comunitario y, a nivel 
micro, de las unidades habitacionales. 
Comenzamos la escala regional con 
un reconocimiento sistemático (Haller 
2008) y documentamos 1 700 años de 
cambio social en un área de 104 km 
cuadrados en el valle del río Parita (Fi-
gura 1).

Figura 1. Límites del reconocimiento del río Parita, zonas fisiográficas y sitios arqueológicos. Fuente: 
Haller, 2008: figura 4.18.
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Aunque no pudimos encontrar todos 
los sitios antiguos en la zona, determi-
namos que hay dos momentos críticos 
de cambio social en la aparición de es-
tas sociedades (aquí uso los periodos 
culturales de la región arqueológica del 
Gran Coclé, Panamá Central [Sánchez, 
2007]). Al principio del Periodo Cerámi-
co Medio E (el estilo cerámico Cubitá ca. 
500 d.C.), se percibe un aumento de la 
población junto con la aparición de un 
centro cacical (sitio He-4; Figura 1) que 
dominaba el valle a la cabeza de una 
jerarquía de asentamientos. 

El segundo cambio crítico concier-
ne a la existencia, durante el Periodo 
Cerámico Tardío B (el estilo cerámico 
Macaracas, 850 a 1000 d.C.), de un sis-
tema de asentamientos bien integrado 
(Drennan y Peterson, 2004), y a la pre-
sencia de entierros con artefactos de 
prestigio en el bohío, o centro cacical 
del sitio He-4 (Ladd, 1964; Bull, 1965). 

Ambos sugieren la existencia de 
complejidad social y de una forma de 
rango social en el valle (Haller, 2008). 
Estos patrones fueron similares a los 
encontrados por Ilean Isaza (2007, 
2013), quien llevó a cabo un reconoci-
miento de asentamientos similar, pero 
independiente, al sur del valle de río 
Parita, pero diferente de otras áreas de 
la Región Central de Panamá, donde el 
rango social era menos evidente.

Para evaluar la influencia de la pro-
ducción artesanal y el uso de espacio 

ritual y residencial en el desarrollo de 
las sociedades complejas, enfocamos 
el proyecto en el análisis de sitios in-
dividuales. Mediante la escala de la 
comunidad y la escala de unidades 
habitacionales con un reconocimiento 
intensivo y excavaciones posteriores, 
investigamos el sitio cacical He-4 (Lo-
cascio, 2010; Menzies, 2009) y, después, 
siete sitios más pequeños en el valle del 
río Parita (Forward, 2015; Haller, 2013; 
Jessome, 2012). Encontramos algunos 
contextos residenciales y sagrados que 
nos ayudan a contestar las preguntas 
de investigación de este artículo. 

Creación y expresión de la 
identidad social

Todas las personas tienen una iden-
tidad que se establece durante interac-
ciones sociales. Esta identidad social 
es algo muy fluido y normalmente las 
personas tienen más de una, en fun-
ción del contexto o las relaciones de 
poder (Giddens, 1979). Es difícil re-
construir la identidad social en el regis-
tro arqueológico por falta de informa-
ción importante como las interacciones 
diarias. En la Región Central de Panamá, 
dos fuentes para investigar la identidad 
social son los rituales funerarios y las 
actividades domésticas.

Aunque los datos de las unidades 
habitacionales antiguas generalmente 
están limitados a esta Región, hay in-
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formación del valle de río Parita que 
abarca gran parte de la secuencia de los 
periodos cerámicos medios y tardíos 
(100 a.C. hasta 1520 d.C.). Tenemos 
información sobre la vida antigua en 
el valle del río Parita del sitio La Mu-
la-Sarigua (LMS en adelante) (Hanse-
ll, 1987, 1988; Haller, 2008), el centro 
cacical He-4 (Haller, 2008; Ladd, 1964; 
Locascio, 2010, 2013; Menzies, 2009, 
2013; Menzies y Haller, 2012a, 2012b) 
y varios sitios secundarios en la llanura 
de inundación (Forward, 2015; Haller, 
2008, 2013; Jessome, 2012). La mayoría 
de la información de las unidades ha-
bitacionales se refiere a las actividades 
domésticas y la producción artesanal 
de bienes utilitarios y de prestigio.

El espacio sagrado en el valle del 
río Parita y el valle del río La Villa ad-
yacente, está representado principal-
mente por la actividad mortuoria. En el 
sitio principal de He-4, los montículos 
funerarios de alto rango dispuestos 
alrededor de una plaza central (Figu-
ra 2) proporcionan la mejor evidencia 
respecto a la existencia del estatus so-
cial adscrito en el valle (Haller, 2008; 
Locascio, 2010, 2013; Menzies, 2009, 
2013; Menzies y Haller, 2012a, 2012b). 
En la Región Central de Panamá, los si-
tios Conte y El Caño tenían un espacio 
sagrado más formalizado, definido por 
las esculturas de piedra que propor-
cionan un lugar para las actividades 
mortuorias y otras actividades rituales 

que apoyan aún más la existencia de la 
desigualdad hereditaria (Briggs, 1989; 
Cooke et al., 2003; Drennan, 1991; Ha-
ller, 2008; Hearne y Sharer, 1992; Lo-
throp, 1937, 1942; Marcus y Flannery, 
1996; Mayo y Mayo, 2013; Williams, 
2012). Más adelante abordaré cómo el 
espacio, tanto residencial como sagra-
do, fue un elemento clave en la crea-
ción y la expresión de la identidad so-
cial.

Las similitudes entre los sitios cerro 
Juan Díaz y playa Venado son espe-
cialmente interesantes, ya que están 
separados más de 250 km (Sánchez y 
Cooke 2000:7). En ambos sitios, hubo 
una gran variedad de modos de pre-
paración y colocación de los cuerpos, 
incluyendo flexionados, urnas y fardos, 
con muchos bienes funerarios fabri-
cados de conchas Spondylus (Sánchez 
y Cooke, 2000; Díaz, 1999). Además, 
Mayo (2004) encontró un taller para 
la fabricación de concha en cerro Juan 
Díaz. Esta estandarización de la cerá-
mica y las similitudes en las prácticas 
funerarias entre cerro Juan Díaz, playa 
Venado y otros sitios (incluidos aque-
llos en el valle del río Parita) han ser-
vido para apoyar la idea de Sánchez y 
Cooke (2000) de que durante el apo-
geo del estilo Cubitá, hubo una reorga-
nización dramática y una expansión de 
las redes económicas y sociales a través 
de la Región Central de Panamá (vea 
también Martín et al. 2016). La con-
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centración de entierros en estos dos 
sitios, en vez de un patrón disperso, 
implica que estos cementerios eran un 
espacio sagrado para la región y ayu-
daba a crear una identidad social más 
del nivel de las unidades habitacio-
nales, un fenómeno que veremos lue-
go en las necrópolis de sitio Conte, El 
Caño y He-4 (Cooke et al. 2000; Hoo-
pes, 2005). Es importante decir que en 
estos dos no hay una representación 
de las clases sociales de rango alto tan 
evidentes como en sitio Conte después 
del 700 d.C.

Periodo Cerámico Medio

LMS, entre 100 a.C. 300 d.C., consti-
tuye lo que algunos han argumentado 
ser el sitio formativo más grande en 
toda la Baja Centroamérica cubriendo 
58 ha (Hansell, 1987, 1988). El PARP, 
por otra parte, encontró un patrón de-
mográfico más disperso que una aldea 
bien nucleada. Sugiero (Haller, 2008) 
que esta concentración de habitantes 
en el área de LMS fue más el resultado 
de la abundancia de recursos natura-
les disponibles en la región (tierras de 
cultivo, litorales y manglares, y materia 
prima lítica) que de factores sociopo-
líticos. La estandarización de los arte-
factos líticos y cerámicos en el sitio su-
giere el surgimiento de, por lo menos, 
una especialización artesanal a medio 
tiempo (Hansell, 1988). Las hachas y 

metates que se utilizaban en la agricul-
tura se fabricaban de material foráneo, 
por lo que Hansell (1988) afirma que 
sus habitantes habrían sido “depen-
dientes, en parte, de los recursos, tra-
bajo y habilidades de las poblaciones 
de otras comunidades”. Cooke y Ra-
nere (1992:292), sin embargo, piensan 
que fue más probable que el intercam-
bio de recursos costeños y del interior 
estuviera organizado a través de líneas 
de parentesco, y no controlado por 
unos pocos individuos.

Hansell recuperó varios entierros 
situados en contextos informales ad-
yacentes a las unidades habitaciona-
les que no tenían una gran dispari-
dad socioeconómica entre los bienes 
mortuorios. Lo que sugiere es que el 
espacio sagrado y la identidad social, 
en este tiempo, estaban enfocados en 
el hogar o en la familia extensa, y no 
como oportunidades para expresar su 
rango social. No hay indicios de que 
existiera algún espacio ritual que in-
tentara integrar a la comunidad para 
proporcionar una identidad social por 
encima del nivel del hogar. La mejor 
evidencia para un grupo más grande 
proviene de Sitio Sierra, donde las ex-
cavaciones recuperaron un cementerio 
de 25 entierros ubicados en posiciones 
flexionadas primarias con bienes fune-
rarios de cerámica utilitaria, hachas de 
piedra pulida, columnas vertebrales de 
mantarrayas, pirita de hierro y cuen-
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tas de conchas (Cooke, 1984). El autor 
(1984) ha asociado estos entierros con 
actividades de trabajo en madera y ma-
nufactura de hachas que representa-
ban la identidad basados en edad, sexo 
o género y ocupación en la época del 
estilo La Mula.

Los entierros de cerro Juan Díaz 
(ubicado 11 km de LMS) han sido di-
vididos en dos fases en base a las ex-
cavaciones de una plataforma funeraria 
que tenía cerca de 200 esqueletos entre 
entierros primarios y secundarios, así 
como otros rasgos asociados. Tomando 
en cuenta el ajuar -orfebrería, quema-
dores de incienso, pendientes de dien-
tes de felinos, vestimentas adornadas 
con conchas y barras de piedra pulida- 
asociado a algunos de estos entierros, 
Cooke et al. (2003; 1998) sugieren que 
tales individuos de la primera fase fu-
neraria (200 a.C. a 700 d.C.) tuvieron 
una ocupación especial como la de cu-
randero o chamán.

A diferencia de sitio Sierra y cerro 
Juan Díaz, LMS sufre una disminución 
sustancial de la población y, en el pe-
riodo de uso del estilo Tonosí, es sólo 
uno de los varios sitios de segundo or-
den (aldeas) que se congregan, más o 
menos, cerca del aluvión del río Parita. 
Estas aldeas continuaron creciendo en 
tamaño hasta convertirse, más tarde, 
en sitios importantes (como He-2, He-
4, por ejemplo). Entre 500–700 d.C., se 
establece el patrón de asentamiento 

general para el periodo restante en el 
valle del río Parita donde el sitio de pri-
mer orden (He-4) dominaba el valle, 
a la cabeza de una jerarquía de sitios, 
siendo hasta ocho veces más grande 
que la aldea promedio.

El reconocimiento de todo el valle 
de Tonosí, en el sur de la península 
de Azuero, llevado a cabo por Ichon 
(1980) documentó aproximadamente 
51 sitios residenciales, 11 de los cua-
les tenían evidencia de rituales fune-
rarios. La mayoría de los entierros de 
El Indio (n=43) y del cementerio en El 
Cafetal (n=38) fueron fechados al apo-
geo del estilo cerámico Tonosí (Briggs, 
1989; Cooke et al. 2000; Ichon, 1980). 
El análisis de Briggs determinó que la 
edad del individuo fue un criterio im-
portante en El Indio para determinar la 
presencia o ausencia de ciertos objetos 
funerarios. A medida que la edad avan-
za, el mérito o logro personal produjo 
identidades sociales más individua-
listas reflejadas por bienes funerarios 
menos estandarizados (Briggs, 1989).

El que estos entierros estén ubicados 
en contextos domésticos, y no en ce-
menterios formales, apoya la conclu-
sión de Briggs (1989) de que El Indio 
y El Cafetal fueron ocupados por so-
ciedades igualitarias donde los rituales 
funerarios estuvieron enfocados en la 
integración del grupo más que en la 
promoción de líderes o élites emer-
gentes. No obstante, Cooke (1984:290) 
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nota que estos entierros contienen ti-
pos de artefactos (por ejemplo, pen-
dientes de barra con ágata u ónice pu-
lido, mica, cuentas de hueso animal y 
tumbaga u oro), que varios siglos más 
tarde se convirtieron en indicadores de 
rango social, con lo cual sugieren que 
las desigualdades de estatus y riqueza 
aumentaron durante este tiempo. 

Los rangos sociales que se desarro-
llan en sitio Conte, El Caño, o He-4 no 
aparecen en el valle de Tonosí después 
del 700 d.C. Es posible que se trate del 
resultado de las condiciones climáticas 
del sur de la Península de Azuero y las 
dificultades de intercambio con otros 
grupos del interior, así como el tipo 
de agricultura, con menos riesgos, que 
creó más independencia (Berrey, 2014).

Periodo Cerámico Tardío

La plataforma funeraria más tardía 
de cerro Juan Díaz está asociada a los 
estilos cerámicos Conte y Macaracas 
(700–1000 d.C.), y posiblemente exten-
diéndose hasta el estilo Parita temprano 
(1100 d.C.) (Cooke et al. 2000). Ubica-
da encima de los “hornos”, parece ser 
un cementerio común donde el esta-
tus se basó en edad, sexo o género, y 
ocupación, más que en la adscripción 
social (Díaz, 1999). 

Por el contrario, los cementerios de 
sitio Conte y El Caño corresponden al 
momento que define la existencia del 

estatus hereditario en la Región Central 
cuando  “algunas personas…fueron 
capaces de amasar y mostrar mucha 
riqueza” (Cooke et al. 2000:172). La 
mayoría de los entierros identificados 
en sitio Conte (72%) corresponde a 
hombres adultos asociados con armas, 
lo cual apoya la idea de que estos indi-
viduos fueron guerreros cuyas ofrendas 
funerarias representaron su rango mi-
litar en vida (Briggs, 1989:75; Cooke et 
al. 2000; Linares, 1977).

Tal parece que mientras los entierros 
de estatus alto eran preparados en sitio 
Conte cuando el estilo Parita estaba en 
boga, hubo poca o ninguna actividad 
funeraria en el cementerio formal en 
He-4. Hay evidencia de cerámica Conte 
en tres de los once montículos mor-
tuorios en He-4, pero falta informa-
ción más detallada porque fueron ex-
cavados por el “huaquero” Phillip Dade 
(Dade, 1972), y no podemos comparar 
directamente los entierros de estos dos 
sitios. Llama la atención que los dos 
montículos, posiblemente en uso du-
rante la época del estilo Cubitá, estu-
vieron también en uso durante la épo-
ca del estilo Conte y fueron ocupados 
de manera continua por el resto de la 
secuencia indígena (Figura 2).

Stirling y Willey (Ladd, 1964) y Ha-
ller (2013) recuperaron varios entierros 
en He-1 y He-2 que demuestran que 
la actividad funeraria, durante la época 
del estilo Conte, no se concentró en un 
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solo sitio en el valle de Parita. El en-
tierro 1 de He-1 (ubicado cerca de He-
2; Figura 1) contenía los restos de un 
adulto joven con el ajuar más rico del 
sitio, que consistía de una punta de 
arpón, dos puntas de pedernal, algu-
nos punzones de hueso manchados de 
verde, un cincel de cobre, siete hachas 
pulidas, un metate de tres pies y un 
diente de tiburón ubicado cerca del pe-
cho (Ladd, 1964). Otros tres individuos 
(adulto, adolescente e indeterminado) 
estaban asociados solamente a cerá-
mica Conte. Fueron hallados otros dos 
individuos (adulto e indeterminado) 
en una cámara funeraria en forma de 
domo con cerámica, metates con patas 
y terrones de arcilla roja y blanca. Los 
entierros de He-2 fueron mucho más 
simples, y posiblemente consistieron 
de siete individuos de sexo o edad in-
determinada, todos con cerámica, y 

uno con un hacha pulida en la boca 
(Haller, 2013; Ladd, 1964). Es impor-
tante decir que en He-2 los entierros 
estaban ubicados en dos cementerios 
asociados a la época del estilo Con-
te (y probablemente del estilo Cubitá 
también); uno de los cuales continua-
ba hasta la época del estilo Parita, 600 
años después.

Durante el apogeo del estilo Maca-
racas (850-1000 d.C.), la diferenciación 
del estatus social se resume a variacio-
nes en la distribución de la riqueza a 
través de la Región Central, donde los 
comuneros se enterraban en cerro Juan 
Díaz y otros sitios (Díaz, 1999; Ichon, 
1980), mientras que los individuos de 
estatus más elevado se enterraban en 
sitio Conte (Briggs, 1989) y El Caño 
(Mayo y Mayo, 2013). Dos de las tum-
bas más ricas en sitio Conte, Tumbas 

Figura 2. Montículos 
funerarios en He-4 con 
excavaciones (en base 
a Bull, 1965:30 y Ladd, 
1964:25).  Fuente: Haller, 2008: 
figura 4.23.
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26 y 74, fueron depositadas durante la 
época del estilo Macaracas (Cooke et 
al. 2000, 2003). Hacia 1000 d.C., hubo 
disminución en el uso de los cemente-
rios de éste sitio así como de El Caño 
(Cooke et al. 2000; Haller, 2008; Mayo 
y Mayo, 2013).

Aunque los entierros de He-4 no 
tenían bienes funerarios tan elabora-
dos o tan numerosos como aquellos 
encontrados en el sitio Conte, muchos 
contenían artefactos que sugieren que 
ciertos individuos poseían mucha ri-
queza incluido objetos de oro, manatí, 
concha, lítica y cerámica; algunos que 
corresponden a la descripción del en-
tierro del Cacique Parita en 1519 d.C. 
(Espinosa 1994). La mayoría de los 
entierros fueron recuperados de con-
textos en los montículos que fueron 
distribuidos en un patrón circular al-
rededor de una plaza o “área de fiesta” 
(Bull, 1965:31–33; Ladd, 1964:25) en 
un espacio que cubría 2 ha (Figura 2). 
Si seguimos las ideas de Cooke et al. 
(2000:172, 2003:127–128, 134, 136–137) 
y de Linares (1977:76–77), la evidencia 
del PARP apoya la hipótesis de que 
sitio Conte y El Caño componen una 
necrópolis para las élites de estatus alto 
en la Región Central de Panamá y su-
giere que He-4 lo remplazó durante la 
época del estilo Macaracas cuando tres 
de los montículos estuvieron en uso.

Entre 1000-1300 d.C., siete de los 
once montículos fueron utilizados para 

entierros—los más elaborados del si-
tio (Dade, 1972; Haller, 2008). De los 
96 individuos en total del sitio He-4, 
50 fueron identificados por edad y 
la mayoría (88%) de los restos recu-
perados e identificados fueron adul-
tos, 8% sub-adultos, y 2% infantes y 
sólo se pudo determinar el sexo de 17 
individuos, de los cuales todos fueron 
hombres adultos (Bull, 1965; Dade, 
1972; Haller, 2008:88-108; Ladd, 1964; 
Locascio, 2010; Menzies, 2009). Es-
tas identificaciones son similares a los 
perfiles de edad y sexo de sitio Con-
te (Briggs 1989:75), pero difieren sus-
tancialmente de aquellos reportados 
de cerro Juan Díaz (Cooke et al. 2000, 
2003; Díaz, 1999) y el valle de Tonosí 
(Briggs, 1989; Ichon, 1980).

En el valle del río Parita, el cemen-
terio formal de He-2 es el único otro 
sitio que tiene entierros fechados a las 
épocas de los estilos Macaracas o Pa-
rita (Haller, 2013). Encontramos dos 
individuos en este espacio sagrado: un 
niño fue asociado con una vasija com-
pleta y tres dientes humanos perfora-
dos por las raíces que probablemente 
fueron parte de un collar; el adulto 
joven tenía tres vasijas sencillas. Los 
artefactos mortuorios no presentan el 
mismo grado de elaboración que exis-
te en el espacio sagrado de He-4, pero 
algunos constituyen objetos especiales 
que normalmente no han aparecido en 
contextos domésticos.
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Durante el periodo de uso del estilo 
El Hatillo/Mendoza, cinco de los once 
montículos funerarios fueron utiliza-
dos y construidos para restringir el ac-
ceso público a la plaza. La primera vez 
hasta la época del estilo Tonosí, una al-
dea, sitio 363, surgió que tenía la mitad 
de la población que He-4; posiblemen-
te sugiriendo que había competencia 
entre linajes diferentes en el valle (el 
sitio 363 está cerca del sitio 345, Figura 
1). Todavía hay mucha actividad fune-
raria de élite en He-4, más de lo espe-
rado considerando la disminución de la 
población residente, y parece que He-4 
continúa funcionando como un área 
importante para el ritual funerario de 
élite. No hay entierros en otro sitio del 
valle en este tiempo, pero hay eviden-
cia de actividad mortuoria de nuevo 
en cerro Juan Díaz después de activi-
dad limitada durante la época del es-
tilo cerámico Parita (Cooke et al. 2003). 
También algunos de los montículos en 
El Caño tenían artefactos coloniales, 
tal vez relacionados con el periodo de 
contacto (Cooke et al. 2003).

En general, los residentes de los si-
tios de segundo orden en el valle del 
río Parita tuvieron acceso a muchos re-
cursos y produjeron la mayoría de sus 
propias herramientas y artesanías, lo 
que sugiere una fuerte autonomía so-
cioeconómica. No es evidente que las 
élites de He-4 controlaran completa-
mente el intercambio de bienes y re-

cursos entre la población del valle de 
Parita. Es probable, sin embargo, que 
después de la época del estilo Maca-
racas las élites estuvieran involucradas 
en la producción de ciertas artesanías 
(como la joyería de oro) y fueran sus 
principales consumidores (Menzies y 
Haller 2012a).

Discusión

La mayoría de la información sobre 
el uso del espacio sagrado de la Pana-
má antigua proviene de contextos fu-
nerarios y enfatiza la creciente riqueza 
y poder de las élites masculinas adul-
tas. Esto no quiere decir que las mu-
jeres o las personas que no eran de la 
élite no tuvieran poder, pero el registro 
mortuorio apoya consistentemente dos 
tipos de prácticas rituales. 

Antes del 700 d.C., el estatus social 
se reflejaba en las diferencias de edad, 
sexo o género, y ocupación (Cooke 
et al., 2003). Aquellos individuos que 
presentaron enterramientos elabora-
dos parecen haber sido chamanes o 
curanderos (Cooke et al., 2003), y posi-
blemente reflejando un contrato social 
entre líderes y el pueblo enfatizando la 
integración en vez de la desigualdad. 
Los cementerios en este momento pa-
recen tener acceso abierto sin conside-
rar diferencias en edad, sexo o género 
y ocupación (Briggs 1898; Díaz 1999). 
Los cementerios comunales fueron 
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vehículos importantes para la cohe-
sión social y la reducción del estrés 
social creado por el aumento de la des-
igualdad. Estos tipos de cementerios 
habrían sido importantes para resistir 
y negociar el poder de las desigual-
dades hereditarias que surgieron des-
pués del 700 d.C. en centros cacicales 
como sitio Conte, El Caño y He-4. Las 
relaciones sociales, sugeridas por los 
enterramientos en estos cementerios 
de élite, son una elaboración de dife-
rencias sociales anteriores, pero ahora 
se enfocan en actividades orientadas a 
los hombres que enfatizan logros indi-
viduales, usualmente violentos, dentro 
de una jerarquía rígida.

No está claro en qué momento sur-
gió la jerarquía social de élite masculi-
na en el valle del río Parita, ya que los 
caciques podrían haber sido enterra-
dos en sitio Conte o El Caño antes de 
que los montículos funerarios de He-4 
se convirtieran en un punto focal para 
los entierros de alto estatus; al final de 
la época del estilo Macaracas (Haller 
2008, Menzies y Haller, 2012b). 

A partir de 300 d.C., parece que cada 
sitio en el valle del río Parita tenía un 
espacio sagrado propio, usado para 
crear la identidad social de su comu-
nidad y, más adelante, negociar el po-
der social con las élites emergentes en 
He-4. El espacio sagrado más utilizado 
continuamente en el valle corresponde 
a los cementerios de He-4 y He-2, que 

fueron construidos durante la época 
del estilo cerámico Cubitá y se extien-
den hasta las épocas de los estilos Pari-
ta y El Hatillo/Mendoza. 

A menos de 2 km de distancia, He-2 
habría sido un competidor directo de 
He-4, resultando en una relación com-
pleja entre las élites de estos sitios 
(Haller, 2008). Es muy probable que los 
líderes de He-2 fueran incorporados en 
la jerarquía del poder de He-4 y al mis-
mo tiempo, el cementerio del pueblo 
en He-2 habría sido una herramienta 
para resistir la influencia de He-4 y 
afirmar la autonomía de He-2.

La información de los reconocimien-
tos de asentamientos (Haller 2008, Isa-
za 2007, 2013) sostiene que los valles 
de los ríos Parita y La Villa formaban 
parte de la misma unidad política al 
momento de la colonización española, 
su uso podría haber comenzado mu-
cho antes a partir del apogeo del es-
tilo Cubitá. El espacio sagrado en cerro 
Juan Díaz fue una parte importante de 
la identidad social creada para ese valle 
y muy probablemente el valle de Parita 
también.

El cementerio de cerro Juan Díaz 
enfatizó más actividades comunales 
de integración que división, como el 
espacio ritual de uso exclusivo para las 
élites masculinas. Éste podría haber 
proporcionado un espacio ritual com-
partido para individuos no autorizados 
a usar el cementerio de sitio Conte y 
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más tarde, He-4. Locascio (2010, 2013) 
afirma que la actividad ritual de He-4 
habría proporcionado una oportunidad 
para que la población participara en ac-
tividades comunitarias y, por lo tanto, 
formó una identidad integrada donde 
los líderes mostraron su generosidad y, 
por tanto, adquirieron prestigio. 

Propongo que, cuando el estatus so-
cial se volvió más rígido y jerárquico 
en He-4, el acceso al espacio sagrado 
(tanto para los enterramientos como 
para la participación en los rituales) 
habría sido restringido, creando más 
estrés social y la identidad social pro-
movida por las élites se basó en la cul-
tura dominante y no en una ideología 
comunal. 

Es importante notar que, la cons-
trucción de los once montículos para 
enterramientos en He-4, restringió fí-
sicamente el acceso a la plaza central 
y al espacio ceremonial. El cementerio 
de He-4, entonces, habría evoluciona-
do de un espacio sagrado comunal a 
uno que enfatizó la diferencia social y 
restringió el acceso al espacio ritual y 
al conocimiento esotérico. Los cemen-
terios comunales en otros sitios (como 
He-2 y cerro Juan Díaz) habrían pro-
porcionado un importante camino para 
negociar el poder social de la élite y su 
cultura dominante. Con esta ruptura 
del contrato social se podría explicar 
el surgimiento de linajes competido-
res a He-4 durante la época del estilo 

El Hatillo/Mendoza (Sitio 363; Haller, 
2008:105).

Aunque sabemos poco acerca del 
uso del espacio doméstico en toda la 
Región Central de Panamá, en gene-
ral parece que el control directo de la 
economía por las élites era limitado. 
Las investigaciones de Menzies (2009; 
Menzies y Haller, 2012a) revelaron que 
los hogares de alto estatus en He-4, 
que se encuentran más cerca de los 
montículos mortuorios del sitio, tenían 
mayor acceso a productos manufac-
turados (por ejemplo, la orfebrería) y 
también estuvieron involucrados en 
su fabricación. Parece que el estatus de 
artesanos de élite estaba relacionado 
con la producción de artículos de pres-
tigio, para el consumo por parte de los 
miembros de alto rango y de sus pro-
pios linajes.

La información de las unidades ha-
bitacionales del valle del río Parita 
(Forward, 2015, Haller, 2013; Jessome 
2012) revelan que la mayoría de los ho-
gares del valle de Parita tenían acceso 
a todos los recursos que necesitaban y 
que las herramientas y las artesanías 
se fabricaban localmente. Artículos de 
prestigio, por otro lado, no fueron fa-
bricados fuera de He-4 y no podría ha-
ber estado disponible para las personas 
que no eran de la élite. La producción 
doméstica autónoma, como la creación 
de su espacio sagrado, permitió a los 
asentamientos secundarios la habili-
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dad de resistir a la dominación de las 
élites en el valle de Parita. La falta de 
control económico sobre la población 
habría limitado la capacidad de las 
élites de controlar el espacio sagrado 
fuera del centro cacical. El espacio do-
méstico, por lo tanto, habría proporcio-
nado un área para realizar actividades 
cotidianas y ayudaba a crear una clara 
identidad social, reforzando diaria-
mente su autonomía.

Conclusiones

Los resultados de este proyecto su-
gieren que la existencia de cacicazgos 
con grandes disparidades en la rique-
za y el poder, descrito por los cronistas 
de Panamá durante el siglo XVI, no era 
exactamente el caso para el valle de río 
Parita; se encontró que hubo una ma-
yor independencia socioeconómica. La 
producción doméstica autónoma per-
mitió que sitios secundarios resistieran 
la dominación de las élites, negociaran 
el poder y definiesen su identidad so-
cial a través de la manipulación del es-
pacio residencial.

El uso del espacio sagrado en sitio 
Conte, El Caño y He-4 se centra en la 
definición de la identidad social mas-
culina que promueve el auto engran-
decimiento y un contrato social basado 
en lealtad y violencia. Un modelo al-
ternativo, y más antiguo, de la utiliza-
ción del espacio sagrado se centra en 

las actividades comunales y la integra-
ción del grupo. Ambos patrones ha-
brían sido importantes en la creación 
de la identidad social que habría sido 
extremadamente compleja y muy flui-
da, a la vez complementarias y conflic-
tivas entre sí. 

Por ejemplo, los líderes en sitios se-
cundarios muy probablemente necesi-
taban mediar dos identidades sociales: 
una como líderes centrados en la auto-
nomía local de su aldea y otra simultá-
nea al promocionar sus propias opor-
tunidades personales con las élites de 
los centros cacicales. El uso de los es-
pacios sagrados y residenciales en la 
Región Central de Panamá proporcio-
naba oportunidades para la creación, 
mantenimiento y manipulación de las 
diferentes identidades sociales.
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